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LA. GIRCULA.RDE MARINA.. 
. Hoy la publica la Gaceta, y en i a 
'•^posibiliduil de trasladarla íntegra 
* iiutistrus aolpmnas por IJ falta d • 
^*pH;io, daremos á conocer suspá-
'fafos máií importantes. 

tinpieza maniftíslendo que sin 
laurina militar, 8-ilVií,guardia de los 
"'leitíses nacionales allende los ma 
''*8, Do »•» posible '^e nu^aítra UÍI-
îóii llegue á ocupar el p¡uesto que á 

^nu reclam-iii su posición'geográfica, 
'̂ ü Iraiiicionai grandeza y sus bri-
"aiites conquiiíaá; y ^iispués de re-
•̂ «Uocer que Li opinión pública, pe-
•̂ l̂'ad.» de esta verdatl, exige el on-
Bfaiidecimienlode la raurina.siquie-
f̂  tenga que dominjir su notable 
'Olpacienci i en utencióo á la esca-
'̂ '̂ z de iecur,so8 dei Tesoro, h circu-
''*•• «iice lo sigiii-ieute: 

«Ni por un mofiíeuto h^ de úel*)-
Oerriie ,-n eU(i*M't<oer la práctica de 
^^luellas virtudes militares que tiu 
••̂  fecomiejidan uUttstras.ordeuanzas 
»hora y siempre poli«s sobre que gi-
'*!' ia suna < onsUtucióa> de la milicia; 
**• preciso fuera, bast»irii»m« trans-
<5>'ibirltt noiibte circular expediiia 
por mi.vüiiBpfaJae0«»j«eî akaor̂ ninisiro 
de laGutirra inspirada eti 'tost «É<te 
sólidos j^rincipios y expresada con 
'a tnas corre, ta y Irvantad i fraiáe.Y 
î fuei'd posible q'é« algún dia*íl «s-

Pifitu de inquietud y desasosiego se 
l'iü2ara,á desiODCertar aquellas vir-
'̂ >idL'8, s ria dipueseguro para oían-
'•̂ •ni-riasel liicuerdo de los grandes 
^j'iinpios q^B no pued"'olvid r nuu 
üUa coi^pofacióu enaltecida poi mt-
'^'oi'ables heqbos de ilustres var ones 
y los intentos aviesos ?̂e estrellarían 
siempie ante el bO"or y la lealtad 
^Uecuiíl roca inmoble permanecen 
«'Taigados tn el alnia con el santo 
*nior ütt patria.» 

Otro de los párrafos dice asi: 
«Después de lo que UeVo maiiif- s-

tado, no tengo que encarecei áV. E. 
tíUunta atención he de pr-star al < s-
tutíiü paja al í,i\j^9^ramiento del m.i-
tei'iai flotante; y aunque las 'ápid 'S 
y repetidas trasformaciones que su­
fren las marinas de naciones ricas y 
florecientes aconsejan la parisitíjo-
'lia en I4 forma taha adeciiadas á las 
necesidades de la nuqttr.a, no he ¡.¡e 
omitir mediopara quo se vayan rea-
liZíjpdo . j ^ aspiraciones de to^os. 
l>a necesidad notoriamente recono­
cida de ;.jup,lar los seryiciqf á ios 
adc'aiitos de ln época, reclama: de 
«bajo, el sacrificio del interés indi­
vidual 'a del público S!ír^tÍ9Í9;,4e 
arriba, el del cumplimiento de altas 
aspiraciones ante la imposibilidad de 
exigencias oner<e:-a8 en demasía al 
pais, porque iüi el tjéréito de; mar, 
brazo arnaado de la nación, fruc-
tifícariu absorbiendo más fiávja d$ la 
que el tronco pu» da darle, ni alcan­
zará esta raína lozanía de río recibir 
en equitativa proporción el jugo vi 
tal de l'is raices. ^ 

£11 Gobierno, solicito & los deseos 

de la nación, está resuelto á seguir 
el impuisode la opinión pública pro­
curando aquellas,mejoras en el ma­
terial déla Armada que pueda reali­
zar con los recursos del Í?esoro y las 
convenientes economías en el presu-
paet j to í 

La circular termina recordando 
las |)alabrn8 d<i ^phurruca rrspecto á 
las jíiríjdes cará^dtéristieas de un ofi­
cial digno, y encdreciendfcfla emuld-
ci6(i de las do es del comandante del 
navio Saw/ííaw, en la seguridad de 
que oblando do esta suerte merece 
ráu todos bl n del r.y y de l,i 
pátiia. 

Los restos de Saavedra Fajardo. 

Gomo 1 is de Cervantes y las de 
t intus otros, las cenizas de SaaVe-
dra Fajardo dábanse ya por perdi­
da^, con harto sentimiento da los 
amantes de las glorias patrias, par-
t̂ CjMUrmente de los paisanos del 
autor de Las empresas políticas. 

pero merced á Us diligencias del 
croinisitt de la provincia i» Mui%ia, 
Sr; Fuents , auxiliada por el presi 
deiMte de la codegiata de San Isidro, 
mvüseñür Isberi: seihun encontrado' 

^^uf^ ayer en una de las bóvedas de 
«sie templo los restos da D. Diego 
de Saavedra Fajardo, después de 
buscar multitud d^ daifas que ucte-
diítm la autentlcidja: del hifUázgo, 
co^ifirmados al abritsu el ataúd por 
uî a inscripción icolocada sobre el 
cráneo al veriñcUrse la traslación 
desde el convento de Recolt-tos. 

Noticioso de esto 11 Sr. Cánovas 
del CtstilU», h i pasado con una cü-
misión de la A.cademiade la Histo­
ria, para adoplaralgunasdisposicio­
nes, hasta que el Gobierno acî íerde 
donde han de depositárselos restos 
difinitivamente. 

Del Correo. 

FENÓMENO GEOLÓGICO. 

Cuando p.irecia restablecida 1' 
tr .nquilidatl alterada pur los úlli-
njios temblores4e tienn en los ha 
hitantes de PluUipeville (Argelia) el 
periódico Le Múnüeur da cuenta de 
un nuevo fenómeno, por cuyo inte­
rés merece ser consignado. 

El CAa¿¿(i, montaña situada en el 
límite de los bosques do Aued, cuya 
altura era de704 piós, va hundién-
dpstj en las entrañas de ia tieria y 
perdiendo cada dia de 40 á50metros 
por aquella circunstancia; un inmen­
so precipicio circular que le rodea 
forma una cintura infranqueable, 
en el cual ha desaparecido el cami-, 
no de El Káut(tra á Constantina. No 
obstante este fenómeno, es lo más 
particuUr que ningUina alteración 
se p( n i b e en la superficie déla mon-
tjiña, tanto que una familia indígena 
que tiene su vivienda e,p la cima del 
CAa¿¿a,Hgue sin sufrir ningún daño 
y cou !̂  aiigustia consiguieate. la 
metamorfosis de la montaña, vién­
dose privados de todo auxilio por 

parte de la población, por el aisla-
taieuto en que les ha colocado la si-
tua<'idn del monte. 

Se calcula en 460 metros la altura 
de 'a tierra desaparecida, en lo que 
bay que contar grandes terrenos 
owitivados. 

,;,, HECHOS LAMENTABLES. 

Soíí verdaderamente de una ira-
portanci i excepcional ciertos hechos 
que han ocurrido en las maniobras 
terminadas en Francia, y que|vemos 
se repiten con terrible frecuencia 
según leemos en los periódicos mi­
litares, de aquella nación, siendo lo 
más grave, sin duda alguna, el cri­
terio que sobie ellas forman algunos 
Oíros órganos de la prensa. 

No hace mucho tiempo una bala 
salida de las filas mató al comandan­
te Senaux, excelente jefe, en un ejer-
ciuiodi tiradores, y másrecientemen 
te el coronel Grisot, del regimiento 
número 88, ha estado á punto de 
perecer por otro proyectil disparado 
pftr un soldado que había sido casti­
gado por aquel. No son éstos los 
únicos hechof graves que se repiten 
de indisciplina eu el ejército francés; 
pero á propósito de ellos se han ma­
nifestado pqr cierta p.^rte yde la 
prensa .periódicA, unas teorías y lan-
zado,,tAi#fres;pj|Qsifuip l̂|¡̂ a ,̂ aumentan 
«n"'̂ i*C&ó la importajaéiada los* su 
ce'sbi. 

El periódico de Lión el Drapeau 
Noir «felicita cordialmente y expre­
sa sus simpatías al soldado del 134 
de línea qu- haya mitado al coman-
daute Senaux» terminando el ar 
tículü invitando á todos los solda­
dos á seguir aquel ejemplo h ista 
conseguir la supresión de los ejér­
citos permanentes. Otro periódico, 
la Bataille, ded .ra «que la b da que 
ha silvíido en lo» oídos del coro­
nel Grisot, es uotí advertencia p ra 
¡osoficiales» Y después añade:«Bien 
pueden llorar algunos pocos á causa 
del hecho y hablar de la pérdida de 
la disciplina en Francia: nosotros no 
tupiremos nuestras lágrimas á las su­
ya^. Perezca mil veces la disciplina 
á,otes que el seutimiento deja digni­
dad impidju al ciudadano francés so­
meterle á una irracional autoridad ó 
ala tiranía.ji 

Estas horribles palabr«s indignan 
4omo es natural al ejercito y á to-
4fis las pftrs9aaSilw)prad9pi, exclaman-
4p con razón el Moniteur üniversel. 
«Esto no es únicamente reclamar la 
supresión del principio de obedien­
cia pasiva, sino hacer imposible la 
existencia de toda clase de ejército; 
es entregar la Francia sin defensa á 
la primera invasíóu que intente el 
extranjero. 

CRÓNICA 

Ha sido;¥iu,lipiizado el director de 
Artillerit para que pued 1 destinar 
á los cuerpos, en concepto de ugv^-

gados, á los alféreces de infantería 
que crea necesarios para cubrir las 
plazas que existen vocautes. 

Dicen de Castellón que son muy 
bascadas las algarrobas de la ultima 
cosecha, que en aquella ciudad se 
cotizan á cinco y medio reales arro­
ba con tendencia al alza, por cuya 
razón muchos cosecheros se retraen 
esperando que en breve llegarán .á 
seis reales. . 

The Scientific American trae un 
grabado que representa el aparato 
inventado por el profesor Raranos-
veki para navegar por los aires. 
Con pequeño modelo se han hecho 
ensayos en San Petersburgo coa 
gran éxito. 

El aparato tiene el aspecto de un 
pájaro gigantesco; es como un ci­
lindro terminado en puntas cónicas, 
y á los lados dos grandes alas. En 
el interior del cuerpo hay una má­
quina de Vapor, cuya potencia es 
proporcional á las dimensiones y 
peso del aparato. En la máquina ac­
túan los propulsores laterale^sy un 
propulsor situado en la parte poste­
rior, con lo cual se puede determi­
nar la orientación del coDÍanto. 

En ano de los «stremos del con­
junto se encuentra una especie de 
remo que sirve de timón. Dos graa-
tles alas, formadas Cü -ajemWana» 
muy sólidas, ponen la máquina ea 
marcha, y permiten la flotación «a 
el aire. En el estremo anterior Imy 
dos aberturas que permiten la entra­
da del aire para alimentar el fuega 
de la máquina y la respiración de loa 
aeronautas; en la parte posterior hay 
otras aberturas para la saudade loa 
productos de la combustión. 

El problema de la navegación aé­
rea es trntado por el periódico de 
Londres TheEuguieeving de una ma-? 
ñera muy sencilla y razonable; sirva 
de fundamento á la discusión el vue* 
lo de las aves y de los insectos en el 
que no hay nada de misterioso é 
inexplicable. Consiste simplemente 
en romper el aire con superficies 
convenientes, bojo ángulos determi­
nados, y toda la cuestión está en 
construir un aparato que llene las 
condicioues de un insecto ó ^n pá­
jaro. 

A primera vista parece que el vue* 
lo del hombre seria fácil provisto de 
alas convenientes; pero no es asi, y 
la razón es sencillamente porque no 
posee lajfuerza suficiente. Un i ( ^ * 
i>re del peso de ' 5 kil^gratoos, por, 
ejemplo, es capaz durante algunos 
instantes de desarrollar un trabajo 
igual á medio caballo de vapor; pe­
ro nada más que unos instantes, 
sin que pueda continuar desarro-» 
liando esta fuerza, que es necesariai; 
para flotar por los aires. 

En los pájaros y en los insectos «Q 
ha visto que todos pueden desprro* 
llar proporcionalno^te á su pego^ 
un trabajo muy superior. 

Pero si el hombre no puede dis­
poner de una fuerza muscular part» 
volar, puede, sin embargo, disponer 


